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Los eventos que rodean a la eco-
nomía americana, que es de he-

cho global, prueban que esta vez se 
trata de un asunto serio. La econo-
mía mundial está en una crisis pro-
funda. Hoy, la pregunta del millón 
(mejor dicho, del billón) de dólares 
es, “¿Cómo establecer un sistema 
económico global verdaderamente 
viable y estable?”.

No tenemos que ser economistas 
o sociólogos brillantes para entender 
que la interdependencia económica 
y comercial entre todos los países del 
mundo está afectando más y más el 
bienestar de cada uno de nosotros, 
independientemente de nuestro es-
tado o localidad particular. 

Por otro lado, la mayoría de la 
gente espera que sus representantes 
gubernamentales tomen las decisio-
nes correctas que afectan sus vidas. 
Pero con todo, vemos que no impor-
ta cuán conscientes y comprometi-
dos sean nuestros líderes, frecuente-
mente solucionan un problema y se 
encuentran con dos. 

La humanidad ha estado “apa-
gando incendios” por miles de años, 
viviendo inconscientemente bajo la 
premisa de “máximo beneficio con 
el mínimo esfuerzo”. Es decir, per-
siguiendo placeres y escapándonos 
del dolor. Y aunque los seres más 
desarrollados tienen más paciencia 
para esperar la recompensa, llegó el 
momento de reconocerlo: no esta-
mos implementando un Plan Maes-
tro que nos tome en cuenta a todos 
nosotros, con todas nuestras necesi-
dades particulares. 

Según la Cabalá, tal Plan de he-
cho existe, sólo que aún no ha lle-
gado a nuestras manos, ni a las de 
nuestros líderes. Teniendo ese Plan 
a nuestro alcance nos permitiría 

Y siendo un Plan Maestro que 
toma en consideración el bienestar 
de cada uno de los seres y naciones 
del mundo, sería un Plan no sólo 
viable para la época actual, sino para 
siempre. 

El mejor ejemplo de este compor-
tamiento son los organismos vivien-
tes, donde las células trabajan en 
conjunto para beneficiar al organis-
mo en su totalidad, del cual ellas mis-
mas se sustentan. Tal como lo resu-
me el cabalista Yehuda Ashlag, en su 
artículo, “Construyendo la Sociedad 
del Futuro”: “…cada miembro [de la 
sociedad] está forzado por la Natura-
leza a recibir sus necesidades de la so-
ciedad, y a la vez, tiene la obligación 
de beneficiar a la sociedad a través de 
su labor”.

¿Qué le está 
pasando a 
Nuestra 

Economía?

El reciente desplome de Wall Street ha dejado a 
todo el mundo anonadado. Pero a pesar de que se 

trata de una crisis grave y exhaustiva, a simple 
vista pareciera como si se tratara de “una crisis 
más”, destinada a solucionarse con el tiempo.

alinearnos con él, trabajando con-
juntamente en su ejecución, lo cual 
seguramente resultaría en una vida 
más tranquila y pacífica para todos 
nosotros. De hecho, resulta emo-
cionante el sólo imaginar a todas 
las personas y naciones del mundo 
compartiendo una misma meta y 
dirección, ni que hablar de una so-
ciedad que cuide de cada uno de 
nosotros…

Pues, esa es la principal tarea de 
los cabalistas: hacer público el Plan 
Universal y ayudarnos a llevarlo a 
cabo, paso a paso. Se trata de un 
plan natural en el que todas las par-
tes trabajan perfectamente al uníso-
no, y en el cual cada miembro de la 
sociedad se preocupa del bienestar 
de todos los demás.  ... Sigue en pág. 2
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Sin embargo, la Cabalá 
dice que esta vez se trata 

de una crisis diferente y que 
para encontrar la salida, ten-
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TEMAS DE ACTUALIDAD

 

Rav Dr. Michael Laitman

Una ominosa 
tendencia

Pues, pasó nuevamente. Los 
huracanes Fay, Gustav, Ike 
y la tormenta tropical Han-

na han dejado decenas de pérdi-
das humanas y multimillonarios 
destrozos en viviendas, cultivos e 
infraestructuras, principalmente 
en países del Caribe como Haití 
y Cuba, donde más de un millón 
de personas han sido desplazadas. 
Varias ciudades de Estados Unidos 
también se han visto severamente 
afectadas.  

A causa del huracán Ike, alrede-
dor de cuatro millones de personas 
se quedaron sin suministro de elec-
tricidad en el sudeste de Texas. De 
acuerdo al vicegobernador de ese 
estado, David Dewhurst, las pér-
didas económicas podrían superar 
los 100.000 millones de dólares. 
Por otro lado, el huracán Gustav, 
ocasionó graves inundaciones en 
diversas regiones de Estados Uni-
dos, donde el impacto económico 

del desastre se estima que también 
ha sido cuantioso. El gobierno de 
Nueva Orleans, tomó todas las me-
didas para evitar más desgracias, 
ordenando la evacuación de prácti-
camente toda la ciudad. Puede que 
este paso sea suficiente para preve-
nir desastres como los que hemos 
atestiguado en el pasado, aunque 
un momento después de que los 
vientos hayan menguado, surgirá 
nuevamente la pregunta: ¿Por qué? 
¿Qué está pasando? Y ¿qué pode-
mos hacer para prevenir la próxi-
ma catástrofe ecológica?? 

el equilibrio 
natural

Para responder a estas pregun-
tas, es necesario entender ¿qué es 
lo que realmente causa el “calenta-
miento” de la Naturaleza?

Una vista más profunda hacia 
el fondo del sistema de la Natura-
leza, nos mostraría que ésta man-
tiene un equilibrio permanente 
entre todos sus elementos. Todos 
éstos están interconectados y son 
interdependientes, hasta que el 

mínimo daño infligido a un solo 
elemento perjudica al sistema ente-
ro, sacándolo de equilibrio.

El principio subyacente de este 
equilibrio son las relaciones recípro-
cas que se expresan principalmen-
te en el reino animal. Y aunque la 
Naturaleza nos parezca como una 
fiera por fuera, una vista al fondo 
nos mostraría que todas las luchas 
y choques existentes los realiza para 

lograr 
su ba-
lance 
inter-
n o , 
c o n -
trario 
a lo 
q u e 
a p a -
renta.

L a 
famo-

sa investigadora de chimpancés, 
Dra. Jane Goodall, quien ha pasa-
do muchos años de su vida en me-
dio de la Naturaleza, lo confirma 
basándose en su propia experien-

La causa del descalabro
En el sistema económico, tal como 

ocurre en todo sistema social, la interde-
pendencia es el factor clave. El problema 
es que el fundamento del comportamien-
to humano, que maneja todos los sistemas 
económicos y sociales, es el ego, que natu-
ralmente prefiere el estrecho interés perso-
nal por encima del bien común. Es decir, 
la búsqueda de riqueza, honor y control a 
expensas de los demás es lo que dicta, de 
hecho, las prioridades de todas las partes 
interesadas.

Claramente, esto no concuerda con el 
plan de la Naturaleza de traer sus diferen-
tes partes hacia la unidad y otorgamiento 
mutuos, y por consiguiente, nuestro siste-
ma económico actual no está sustentado 
por esas leyes que rigen el universo. De 
hecho, el sistema que hemos establecido 
en la sociedad humana contrasta por com-
pleto con ese principio.

La solución a la crisis
Para que el sistema económico sobrevi-

va, debe estar alineado al modelo altruista 
de la Naturaleza, que procura la armonía de 
todas las partes del sistema. Y para que eso 
suceda, es imprescindible que todos noso-
tros entendamos las verdaderas razones de 
la crisis. Es decir, que la inestabilidad que 
estamos experimentando es el resultado 
de actuar contra este Plan Universal. 

En otras palabras, debemos tener en 
mente que todos nosotros constituimos 
un cuerpo universal multicelular en el cual 
estamos conectados los unos a los otros, y 
que el modelo económico y social más pro-
vechoso para el individuo es el que toma 
en cuenta a todos los demás. 

Sin embargo, para llevarlo a cabo, es 
necesario que esta información se haga 
pública, siendo difundida por los medios 
masivos de comunicación y apoyada por 
los gobiernos y líderes mundiales, de ma-
nera que tomen las decisiones necesarias y 
que implementen los cambios correspon-
dientes con el fin de traer nuestros siste-
mas sociales a un balance con el plan de la 
Naturaleza.

Sólo cuando empecemos a pensar y a 
operar hacia esta dirección, tendremos éxi-
to en sacar al mundo de las aguas turbu-
lentas en las que está atrapado hoy en día, 
y llevarlo a tierra segura.

 ... Viene de pág. 1

La época de huracanes no ha dejado indiferente a nadie. Tanto 
en el Caribe como en la costa del Golfo de México, el  impacto 
ha sido severo. ¿Qué es lo que causa que la Naturaleza pierda su 
equilibrio, y qué podemos hacer para salvar nuestro Planeta?
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cia: “Sentí que no existe una fuerza mala en la 
Naturaleza, sólo amor puro”. 

el desequilibrio 
egoísta

El ser humano, sin embargo, es la única cria-
tura que transgrede consistentemente el balance 
delicado de la Naturaleza. Se preocupa sólo por sí 
mismo, se aprovecha de su prójimo y se erige so-
bre la ruina de los demás. Ciertamente no siem-
pre lo hacemos de manera consciente, pero ya sa-
bemos que “La ignorancia de la ley no exime de 
su cumplimiento”. Aunque no estemos conscien-
tes de nuestra influencia, somos partes integrales 
del sistema natural, y cuando tratamos nuestro 
entorno egoístamente, sacamos el sistema entero 
de su equilibrio.

Baal HaSulam lo expresa de una manera muy 
directa en su artículo La Paz:

 “Y examinándolo en forma ge-
neral, debemos dedicarnos a dos 
preceptos en la sociedad, única-
mente. Éstos se pueden denominar 
como ‘recepción’ y ‘otorgamiento’. 
Eso implica que cada miembro 
está obligado por la Naturale-
za a recibir sus necesidades 
de la sociedad, y a la vez, 
está obligado a influir con 
su labor, para el bienestar 
de la sociedad. Y si contravie-
ne uno de estos dos preceptos, 
será castigado sin piedad.”

“En cuanto al precepto de la re-
cepción, no hace falta examinar excesiva-
mente, porque el castigo se cobra de forma inmediata, 
lo cual impide su negligencia. Pero, en lo que respecta 
al segundo precepto, el de ‘otorgar a la sociedad’, el 
castigo no sólo no llega a nosotros de forma inmedia-

ta, sino que se suministra en una forma indirecta. Y 
por consecuencia, este precepto no se observa adecua-
damente.”

 “Y es por eso que la humanidad se está friendo en 
una pavorosa cacerola, sobre el fuego de la destrucción 
y el hambre, y sus consecuencias, que no han cesado 
hasta el momento. Y lo más curioso es que la Natu-
raleza, como un hábil juez, nos castiga de acuerdo 
a nuestro nivel de desarrollo, porque es evidente que 
cuanto más se desarrolla la humanidad, más se incre-
mentan nuestros tormentos y sufrimientos, respecto al 
logro de nuestro sustento y existencia.”

La armonización con 
la Naturaleza

Si es nuestro deseo solucionar la crisis eco-
lógica, tenemos que aprender cómo funciona el 
sistema exhaustivo de la Naturaleza y aplicar los 

mismos principios en los sistemas socia-
les. En otras palabras, debemos estar 

conscientes de las razones que han 
causado la formación de la crisis 
ecológica en la que nos encontra-
mos en la actualidad, o sea, la in-

fracción continua y extendida de la 
reglamentación de la Naturaleza. Y al 
mismo tiempo, entender e internali-

zar el hecho que la Naturaleza en 
total constituye un único cuerpo 
multicelular en el que cada célula 
está conectada y depende de to-
das las demás. 

Si entendemos que somos una 
sola sociedad humana, y usamos 

la fuerza que se encuentra a nuestra 
disposición para cambiar nuestras relacio-

nes –pasando de la separación a la unión–, recu-
peraremos el equilibrio infringido, y llegaremos 
finalmente a la paz y la tranquilidad.

Centro de Estudios Bnei Baruch

Cursos de Cabalá

 
VIDEO CURSOS INTERACTIVOS GRATUITOS

B            arack Obama, Presidente electo de 
EEUU, en su libro “The Audacity 

of Hope” (La Audacia de la Esperanza), so-
bre otra forma de hacer política: “…basada 
en la sencilla idea de que dependemos uno del 
otro y que lo que nos une es mucho más impor-
tante que lo que nos separa, y que si suficientes 
personas creen en la veracidad de esta propuesta 
y la siguen, es posible que no podamos resolver 
todos los problemas, pero sí podremos avanzar 
en cosas significativas”.

El presidente de Francia, Nicolás Sarkozy, 
al referirse a la situación global durante 

la Conferencia de Política Mundial celebra-
da en Evián, Francia, expresó: “Es obvio que 
una economía egoísta es la consecuencia de un 
mundo unipolar”.

El Príncipe de Gales, durante su alocu-
ción en el marco de la ceremonia anual 

de la entrega de premios de la Asociación 
de Prensa Extranjera realizada en Londres, 
opinó que el consumismo está causando pro-
funda insatisfacción en el mundo: “Vivimos 
en una época en que las facilidades tecnológicas 
se han convertido tanto en parte de nuestro acos-
tumbrado modo de vida que esto parecería natural 
para algunos e inclusive su derecho”, dijo. “¿Pero 
qué hace nuestra total dependencia de tal tecnolo-
gía por nuestra conexión con la Naturaleza y sus 
patrones?”  

PRENSA   
INTERNACIONAL  

TEMAS DE ACTUALIDAD
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... es precisamente esta generación, que 
aparenta ser vana y desafiante, la más 
adecuada para la Luz ... 
  

-- Rav Kuk, Igrot 2 (Cartas 2)

OPINIóN
“

”

El mundo de 
fantasía de 

Google  

En las profundidades del bosque 
sintético de Silicon Valley, existe 
un reino encantado que se llama 

Googleplex. No es sencillo traspasar los 
muros que rodean al reino, pero según 
cuenta la leyenda, es un paraíso mo-
derno. Cuentan con un gimnasio, un 
restaurante de cinco estrellas, piscinas, 
un spa,  salones de videojuegos y viajes 
anuales para esquiar. Esto no es sino el 
principio de los servicios que ofrece el 
reino Google a sus súbditos. ¿Una fan-
tasía convertida en realidad? Casi.

Para aquellos de ustedes que no es-
tén al tanto, Googleplex es el cuartel 
general del gigante corporativo Google, 
mejor conocido por su sistema de bús-
queda efectiva y los variados servicios 
de Internet que ha desarrollado a través 
de los años. La mercancía que ofrece es 
la información, el activo más valioso en 
nuestra vida cotidiana, en nuestra épo-
ca, reportando a la empresa 25 billones 
de dólares al año. Sin duda, Google es 
un modelo de éxito en el mundo de los 
negocios, el deslumbrante diamante en 
el trono de la industria moderna de la 
alta tecnología.

El secreto del 
éxito virtual 

El secreto del éxito de Google es 

muy sencillo: un rectángulo en el cen-
tro de una página en blanco. Pero, no 
se trata de cualquier rectángulo. Es una 
puerta a otro mundo, una invitación 
abierta al espacio infinito del universo 
virtual. En cualquier momento dado, 
cientos de miles de preguntas fluyen 
en la caja vacía y luego hacia el corazón 
del cuartel general en Mountain View, 
California. Los gigantescos brazos de 
Google se extienden a través del mun-
do virtual, encontrando las respuestas a 
cualquier solicitud, aunque se trate de 
la más insólita. 

Formule su pregunta, y el oráculo 
Google responderá. Sólo llene la ven-
tanita y antes que pueda decir “Acele-
rador de Red”, tendrá frente a usted 
la respuesta. Pareciera como si Google 
fuera el guía del camino para encontrar 
la contestación a todas nuestras pregun-
tas y deseos. 

¿Qué es lo que 
buscamos?

El poder mágico de la alta tecnolo-
gía es impresionante, pero ¿qué ocurre 
al otro lado de la conexión? ¿Qué es lo 
que tantas personas buscan continua e 
incesantemente que pudo echar a an-
dar con tanto poder esta masiva maqui-
naria?

A primera vista, hay tantas respues-
tas a esta interrogante como personas 
existen en el mundo. Hay quienes bus-
can “cosas”,  artículos que van desde 

los DVD hasta mansiones multimillo-
narias. Sólo basta ingresar el nombre 
de lo que buscamos y habrá alguien 
dispuesto a venderlo.

Otros buscan alguna conexión con 
otras personas que tengan intereses 
similares. Un examen rápido de los 
“Grupos Google” muestra que tenemos 
a nuestra disposición más de un millón 
y medio de comunidades y estamos 
hablando sólo de los grupos de habla 
inglesa. Ya nadie tiene por qué sentirse 
sólo, siempre habrá otras personas que 
tienen los mismos sueños, problemas e 
intereses que nosotros.

Otras personas utilizan Google para 
satisfacer su sed de conocimiento. Al 
usar Google podemos conectarnos al 
instante con expertos en cualquier ma-
teria, en todo momento. 

Pero existe un común denomina-
dor en todas estas búsquedas. Cada 
persona que teclea algo en el sistema 
de búsqueda de Google está tratando 
de llenar una necesidad, una sensa-
ción de que algo le falta. Sin importar 
qué tan trivial sea, cada solicitud em-
pieza con un sencillo deseo que nece-
sita saciarse.

Sin embargo, a pesar de la ilimitada 
satisfacción que Google parece ofrecer, 
constantemente se suscitan más pre-
guntas y mayores deseos que alimentar 
en nuestro insaciable apetito por los 
placeres de la vida. ¿Dónde podemos 
encontrar la respuesta definitiva que 
nos satisfaga para siempre? O, ¿acaso 
tenemos que llegar primero a formular-
nos la pregunta suprema?

 

La Cabalá
El sistema 

de búsqueda 
espiritual 

La sensación de que nunca nos sen-
timos satisfechos se debe a que la pleni-
tud duradera no se encuentra en nada 
de lo que el mundo material pueda ofre-
cernos. El único deseo que necesitamos 
llenar para sentirnos verdaderamente sa-
tisfechos es el deseo de encontrarle sen-
tido a nuestras vidas, algo que Google 
no puede buscar por nosotros. Aunque 
la pregunta “¿Cuál es el sentido de mi 
vida?”, genera alrededor de cincuenta 
millones de hits (peticiones hechas al 
servidor), Google no puede darnos la 
respuesta que realmente buscamos.

Con el fin de encontrar la respuesta 
a esta interrogante, la más importante 
de todas, necesitamos un tipo de mo-
tor de búsqueda diferente, uno que nos 
pueda llevar más allá de nuestra existen-
cia limitada de este mundo a una nueva 
dimensión espiritual de la realidad. 

La Cabalá nos dice que la verdade-
ra plenitud sólo puede ser encontrada 
dentro de nosotros, y es precisamente 
esta sabiduría la que nos proporciona el 
“motor” para hallarla. Su algoritmo nos 
permite buscar en nuestro “Google in-
terior” y encontrar el enlace a la fuente 
misma de nuestras vidas. Al dar clic ahí, 
reconocemos quiénes realmente somos, 
por qué pasamos casi toda nuestra vida 
buscando satisfacción, y  finalmente, lle-
gamos al tan anhelado sentido de nues-
tra existencia.

EL ÚNICO ENLACE
INACCESIBLE PARA GOOGLE

El sistema de búsqueda de Google parece 
encontrar casi cualquier cosa que exista en el 
mundo. Pero ¿acaso puede darnos resultados en 

la búsqueda más importante?
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SOCIEDAD
Transformando los corazones y ocupando la 
mente con nobles pensamientos ... ha llegado a 
ser una urgente necesidad en esta generación.

-- Rav Kuk, Niebla de Pureza

“
”

Un estudio dado a conocer 
en la edición de julio de la 
publicación de estudios de 

La Felicidad relata que mientras las 
mujeres comienzan la vida adulta 
más felices que los hombres, la situa-
ción se vuelve totalmente contraria 
al llegar a mediana edad. El estudio 
analiza dos factores de bienestar —fi-
nanzas y familia—, y revela que los 
hombres y mujeres tienen aspiracio-
nes diferentes. En otras palabras, 
nuestros deseos no son iguales.

Si buscamos un modelo, encon-
traremos que los hombres tienden 
a estar más fácilmente satisfechos 
con las fuentes usuales de bienestar, 
como bienes de consumo, una casa 
agradable, un coche llamativo, viajes 
y deportes. Mientras que las muje-
res también desean algunas de estas 
cosas, su tendencia general es la de 
necesitar algo más. 

Con el transcurso del tiempo se 
percatan de que estos placeres no 
traen satisfacción perdurable. No 
importa cuánto dinero tengan, la 
bondad de su matrimonio o el éxi-
to en la carrera profesional. Sienten 
que existe una carencia. 

La Percepción 
de una Mujer

 En realidad, una mujer percibe 
todo de manera diferente a un hom-
bre. Tiene una perspicacia adicional 
e intuición fruto de su capacidad 
de generar vida. Esto es obvio en el 
mundo físico, pero es igualmente 
verdadero en el mundo espiritual. 

Una mujer, que es “la fuente de una 
nueva vida”, siente intuitivamente 
el deseo de una vida espiritual. 

Los hombres, de otra parte, tie-
nen que trabajar más duramente 
para desarrollar este deseo, porque 
no acude a ellos de forma natural. 
Estos deseos subyacentes en la mu-
jer provocan que fácilmente lleguen 
a hartarse de cualquier cosa. 

Consciente o inconscientemente, 
ellas buscan una fuente de realiza-
ción más auténtica, y esto motiva su 
persistente sentimiento de descon-
tento con cualquier cosa material.

hombres, 
Mujeres y el 

Cumplimiento 
Espiritual 

El deseo de la espiritualidad vie-
ne de lo más recóndito de nuestro 
corazón. Los cabalistas se refieren 
a éste como “el punto en el cora-
zón”,  que es “una chispa” diminu-
ta de espiritualidad. Una vez que se 
despierta, sigue creciendo, condu-
ciéndonos más y más alto hacia el 
mundo espiritual hasta que éste lle-
ne nuestra experiencia y percepción 
enteramente.

 Tanto hombres como mujeres 
pueden sentir este deseo, pero una 
mujer con mayor probabilidad per-
seguirá su satisfacción. En cuanto 
percibe las grandes posibilidades 

ofrecidas por este nuevo deseo, se 
enfoca directamente en el mismo. 
Ella por intuición comprende que 
es la única cosa que puede traer la 
satisfacción perdurable, la realiza-
ción y felicidad verdaderas.  

Sin embargo, una mujer no pue-
de desarrollar este deseo de forma 
aislada. Necesita precisamente com-
partir su pasión por la espiritualidad 
con todos a su alrededor. Es capaz de 
incitar esta pasión en otros por reve-
lar y lograr un mundo espiritual, y 
así realizar su papel femenino como 
el origen de la vida, cultivando la 
vida espiritual en sus semejantes.

 No es sorprendente que una de 
las maneras en que un hombre pue-
de incrementar su deseo espiritual 
es absorbiéndolo a través de una 
mujer. A diferencia de las mujeres, 
sin embargo, la naturaleza del hom-
bre no está basada en el deseo, sino 
en el cumplimiento del mismo. 

Por lo tanto, cuando los hom-
bres desarrollan su chispa espiritual, 
ellos posibilitan que el deseo de la 
mujer sea realizado. Ocurre así, por-
que en el mundo espiritual, no hay 
cuerpos, tan sólo deseos y propieda-
des. Comprendiendo su naturaleza 
espiritual, las mujeres proporcionan 
un deseo espiritual, y los hombres 
proporcionan el cumplimiento para 
aquel deseo.

De esta manera armónica, es 
como hombres y mujeres se comple-
mentan uno al otro espiritualmen-
te, así permitiéndoles alcanzar mu-
tuamente un estado de perfección y 
satisfacción ilimitadas.

 

Nosotras las mujeres siempre queremos algo. 
Finalmente hay una explicación a este fenómeno. 
Recomendada su lectura para hombres y 

mujeres por igual.

  www.kabbalahbooks.info
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TORRE DE BABEL –  ÚLTIMO PISO
ISRAEL Y EL FUTURO DE LA HUMANIDAD

TORRE DE BABEL - ÚLTIMO PISO 

ISRAEL Y EL FUTURO DE LA HUMANIDAD

En estos días estamos siendo testigos de un proceso que inició miles 

de años atrás y que ha estado diseñando nuestra historia y determi-

nando los eventos de nuestras vidas desde esa fecha en adelante.

En el pasado, la humanidad se centró en Mesopotamia, alrededor de 

la antigua Babilonia. Entonces, hubo un estallido del egoísmo y las 

personas se alejaron, se dividieron. Esa también fue la época en que 

la Cabalá fue revelada.
Pero cuando los cabalistas llegaron a la conclusión que el mundo 

todavía no  necesitaba esta sabiduría, se vieron obligados a ocultarla. 

Ellos la han estado guardando para la época en que la humanidad ne-

cesitara cambiar su corazón. Para compensar la insatisfacción, hemos 

desarrollado grandes avances tecnológicos y científicos, pero estamos 

viendo que eso no nos ha traído el resultado esperado.

Actualmente, en los albores del siglo XXI, finalmente estamos listos. 

Miles de años de evolución no nos han hecho más felices, y es dentro 

de esta confusión e inseguridad que la Cabalá puede surgir y prospe-

rar, ofreciendo una nueva solución.

Torre de Babel-Último piso, es un libro único que presenta los funda-

mentos de la sabiduría de la Cabalá, además de investigaciones con-

temporáneas en varios campos de la ciencia. Al leerlo, llegaremos a 

conocer el programa evolutivo que la Naturaleza ha reservado para 

nosotros, y entenderemos cuánto mejor es implementarlo, alcanzado 

así felicidad y plenitud duraderas.   

www.kabbalah.info
1-866-LAITMAN

$4.95 US / $5.95 Canada

£2.60 UK

LAITMAN KABBALAH PUBLISHERS
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Si alguna vez has acompañado a 
tus hijos o junto a tus amigos has 
jugado un videojuego, probable-

mente ya conoces el concepto de “códi-
gos de trampa” (cheat codes, en inglés), 
claves especiales y pistas ocultas dentro 
del juego que permiten avanzar muchos 
niveles, adquirir súper poderes y vencer 
los obstáculos que se presentan en el 
camino para resultar victoriosos. Desde 
luego, el mejor código de trampa de to-
dos es el término que entre los jugadores 
se conoce como “Modo Dios”, el cual 
hace invencible al jugador y le abre un 
camino suave y fácil hasta la línea de lle-
gada.  

Con tanta popularidad que han 
adquirido los videojuegos, ya sea para 
pasar el tiempo o como un mecanismo 
para evadir la realidad, quizá muchos 
se pregunten: ¿existirá un “código de 
trampa” para el mundo real?

Pues, resulta que sí lo hay. Pero al 
igual que en los videojuegos, el hecho 
que haya un código secreto no es sufi-
ciente. Tiene uno que saber cómo des-
cubrirlo y cómo descifrar sus poderes, 
que es justo para lo que se utilizan los 
libros de Cabalá en el “videojuego” de 
la vida. Al leerlos uno puede obtener 
la información oculta sobre la realidad, 
detalles de los niveles del juego, la meta 
final y cómo llegar ahí con rapidez. Los 
“códigos de trampa” cabalísticos nos 
permiten evitar la rutina regular y saltar 
a una realidad mucho más elevada.

Avanzando Por 
los Niveles

De hecho, el “juego” de la realidad 
consiste en 125 niveles que llevan hacia 
la Meta final, y se encuentran alineados 
como peldaños de una escalera, uno arriba 
de otro. El objetivo es ascender por medio 
de éstos hasta llegar al máximo objetivo: la 
revelación del Creador del “juego”.

Por supuesto, si no tenemos cons-
ciencia de que hay un juego, ni tam-
poco sabemos cómo participar, éste no 
resulta muy divertido. Así es que no po-
demos avanzar sin conocer sus reglas y 
activarlo. De hecho, todo lo que necesi-
tamos para lograrlo es un deseo sincero 
de descubrir el propósito de la vida. En 

realidad, todos tenemos ese deseo por 
dentro, pero a algunos de nosotros nos 
toma un tiempo dejar de ignorarlo y to-
mar parte en el “juego” de la vida. 

En éste tenemos un elemento adi-
cional: no estamos conscientes del he-
cho que ya nos encontramos, efectiva-
mente, a mitad del juego… por lo que 
nos toca retomar el control sobre él y 
recuperar los puntos perdidos.

Al reactivar voluntariamente nues-
tra participación, tomando concien-
cia sobre la importancia de llegar a la 
Meta, definitivamente podemos acele-
rar nuestro ascenso por los diferentes 

Como suele suceder, nuestras vidas y los 
videojuegos tienen mucho en común.  He aquí un 

conciso instructivo de juego para la vida real. 

CÓDIGOS DE TRAMPA 
DE LA REALIDAD 

ciencia y TECNOLOGÍA

www.kab.tv/spa

lecciones diarias, películas y videos en directo
Cabalá TV en español

niveles y alzar el vuelo tomando conse-
jo de aquellos que ya han terminado el 
juego satisfactoriamente, es decir, los 
cabalistas. Ellos conocen todas las pis-
tas, las astucias y los códigos de trampa 
del juego de la realidad, y lo han deja-
do todo por escrito para nosotros por 
medio de sus libros, nuestros instructi-
vos a seguir para resultar victoriosos.

El reto 
Todo el reto radica en encontrar 

cómo transformar nuestro egoísmo 
innato, natural en altruismo. Aunque 
tengamos que enfrentarnos a varios 
monstruos egoístas que intenten do-
minar nuestra naturaleza, según las re-
glas del “juego”, no podemos eliminar 
ninguno de ellos. Nuestra única tarea 
es, por lo tanto, controlarlos de modo 
que sean empleados de manera altruis-
ta, es decir, utilizarlos para otorgar. 
Cuando lo logramos, nos dejan entrar 
en un nivel más profundo de la reali-
dad cerca del Creador del juego.

En cada nivel, ganamos más conoci-
miento, experiencia y discernimientos 
internos que nos ayudan más adelante 
en nuestra travesía hacia la Meta final. 
Como resultado, encontramos en los 
libros de Cabalá un significado progre-
sivamente más profundo y recóndito, 
descubriendo códigos más intrincados 
para vencer al egoísmo. 

Activando el 
“Modo Dios”, en 

la vida real
Tal como en los videojuegos, entrar 

al “Modo Dios” es la mejor táctica, la 
cual es activada sólo cuando cambia-
mos la forma del juego de una forma 
solitaria a la de múltiples participan-
tes, buscando otras personas que ya 
han empezado a jugar, o que tienen el 
interés de hacerlo.

Al aprender a conectarnos con 
otros jugadores, fusionamos nuestros 
deseos de descubrir el propósito de la 
vida y es así como entramos al “Modo 
Dios”. Es decir, nos volvemos inven-
cibles, superando cualquier obstáculo 
egoísta en el camino, hasta que llega-
mos a la plena revelación del Creador.
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ECONOMÍA Y FINANZAS

El primer ministro británico, 
Gordon Brown, en su discur-
so durante la conferencia del 

Partido Laborista, atinadamente des-
cribió el estado del mundo actual: “El 
colapso de los bancos, la reducción 
de los créditos, la triplicación de los 
precios del petróleo, la velocidad de la 
tecnología y el ascenso asiático: nadie 
podrá poner ahora en duda que nos 
encontramos en un mundo diferente 
y que se trata de la era global”. Y una 
era de estas características requiere de 
un nuevo modelo (global) de negocios 
a seguir. En pocas palabras, este es el 
modelo global comercial: Para hacer 
negocios, se deberá considerar los in-
tereses de cualquier parte que pueda 
resultar afectada por ello, ya sea mineral, animal o 
humana.

Tenía razón el señor Brown cuando dijo que, “no 
habíamos presenciado algo así de importante desde la 
revolución industrial”. De hecho, el cambio que aho-
ra experimentamos dejará corta a la revolución indus-
trial. Y aunque se esté manifestando como un colapso 
financiero, en realidad, se trata de una transformación 
de la consciencia.   

Hasta hace poco, cuando dos personas o empre-
sas deseaban hacer negocios o, de hecho, cuando dos 
partes se encontraban en circunstancias sociales o pro-
fesionales, consideraban únicamente sus propios inte-
reses. Si lo que la otra parte ofrecía era conveniente 
se llegaba a un acuerdo. En la transacción ni siquiera 
pensaba en los intereses del otro. Se daba por sentado 
que la contraparte había estimado el trato como lucra-
tivo, pues de otra forma lo habría desechado.

Pero en la era global lo anterior ya no funciona. 
Esto se ha manifestado en la desafortunada cadena de 
eventos que ha afectado a maestros en Wisconsin y a 
oficiales del Metro de Nueva York, entre otros. Ambos 
realizaron transacciones con un banco irlandés que 
ahora enfrenta serios problemas de liquidez, impac-
tando también a una institución financiera alemana 
a la que éste pertenece “obligando a las autoridades 
alemanas a intervenir con un rescate multimillonario 
para detener una reacción en cadena que podría con-
gelar el sistema económico de Alemania”, como lo 
describen Charles Duhigg y Carter Dougherty en el 
New York Times del 1 de noviembre del 2008. 

Ésta es sólo una muestra que ya no podemos per-
mitirnos pensar únicamente en nosotros, sino en el 
efecto global de cada acción que realizamos. El no ha-
cerlo, nos llevará al fracaso seguro. 

Podemos reflexionarlo de esta manera: Si el ser 
humano fuera una criatura unicelular, como una 
amiba, no necesitaría pensar en nadie o nada más. 

Podría dedicarse a satisfacer sus propias necesidades. 
Pero si el individuo ya es una célula dentro de un or-
ganismo multicelular, sencillamente no puede pensar 
solamente en sí mismo. El organismo al que pertenece 
le provee a él todo lo que necesita para vivir -oxígeno 
y nutrientes-, y el individuo, a cambio, desarrolla las 
funciones que le corresponden dentro del organismo. 
Si no lo hace, se convierte de inmediato en un cuerpo 
extraño y los fagocitos lo destruyen sin pensarlo dos 
veces.

Definir nuestra época como la “era global” es equi-
valente a decir: “Somos un organismo único”, con 
todo lo que eso conlleva. Por consiguiente, el desobe-
decer las reglas de la era global implica pagar un precio 
muy alto, como en el caso de Lehman Brothers, AIG, 
Islandia, el rublo ruso y el metro de Nueva York, sólo 
para citar algunos ejemplos.

Aunque el primer ministro Brown no sea el pri-
mero en reconocer el inicio de la era global es muy 
importante que políticos y otras personalidades influ-

yentes lo hagan tan abiertamente. Esto va a acelerar 
el cambio necesario en nuestra manera de pensar. El 
G20, el grupo de los 20 países más industrializados del 
mundo, actúa en forma correcta al intentar detener 
la crisis cooperando en convergencia, pero será muy 
difícil que triunfen si no lo ven como el inicio de un 
nuevo modelo comercial, inclusive como un nuevo 
modelo de pensamiento. Porque en última instancia, 
no es nuestro sistema financiero el que no está bien, 
sino toda la humanidad. Los intereses propios y el de-
seo de anular a los demás -en lugar de apoyar y permi-
tir a otros crecer para que todos triunfen- es en sí la 
enfermedad, y todos la hemos contraído.

En consecuencia, considerar el interés común en lu-
gar de los intereses propios debe ser nuestra aspiración 
y literalmente la línea de nuestra existencia. Desarrollar 
la consciencia global no es un término sofisticado del 
New Age o una expresión utilizada por los defensores de 
la ecología. Significa que yo, tú, él y ella, todos unidos, 
tenemos que estar conscientes del bienestar de todos 
nosotros, de cada persona y cada cosa, cuando realiza-
mos nuestros tratos comerciales y aún mientras vivimos 
nuestras vidas cotidianas, ya sea que aspiremos el piso, 
realicemos compras o tomemos café con los amigos.

En otras palabras, el modelo global no es otra forma 
de manipular los fondos para sacar más ganancias de 
ellos. Más bien, es una manera de pensar, una nueva vi-
sión del mundo que es el único camino que producirá 
resultados positivos en esta era global. Aparte de cam-
biar nuestro enfoque de individual a colectivo, no nece-
sitamos transformar nada más. La culpa del colapso de 
Lehman Brothers no la tienen los fondos de inversión, 
ni los derivados los que hicieron fracasar a AIG, sino 
el deseo desmedido de ganar a expensas de los demás. 
Si cambiamos la insaciable avaricia por un insaciable 
deseo de promover a los demás, y si lo hacemos unidos, 
nuestro futuro será un éxito garantizado.

EL MODELO GLOBAL 
DE NEGOCIOS
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DEL ZOHAR* - ANOTACIONES AL COMENTARIO DE ASHLAG

DEL CAPÍTULO, “LA MADRE PRESTA SU 
ROPA A LA HIJA”  

Uno puede imaginar su camino desde el punto bajo de nuestro mundo hasta la cúspide espiritual 
—el Creador— como un pasaje por una serie de cuartos. En total, entre nuestro estado y el Crea-

dor hay 125 recintos conectados para atravesar. Cada uno de éstos tiene sus propiedades peculiares, 
y sólo los que ostentan estas mismas propiedades pueden estar en él. Si independientemente de lo 
que su razón le aconseja, el hombre modifica sus propiedades, automáticamente es movido como por 
una corriente invisible al recinto que corresponde a sus nuevos atributos. 

Así es como podemos movernos entre estas estancias: un cambio infinitesimal interior de nuestras 
características evoca la influencia de un campo de fuerza espiritual sobre nosotros, e inmediatamen-
te nos trasladamos a un nuevo lugar de equilibrio, donde nuestras propiedades internas coinciden 
completamente con las propiedades externas del campo espiritual. Por tanto, no existen guardianes 
en las entradas o salidas de estos cuartos; en cuanto nos transformamos para corresponder con las 
propiedades del recinto siguiente, superior, automáticamente somos allí transferidos por la corriente 
o campo espiritual. 

¿Qué propiedades debemos cambiar para movernos de una estancia a otra dentro de este campo 
espiritual? Tan sólo tenemos que transformar el tipo de placer al cual aspiramos. No podemos evitar 
recibir placer, ya que así es toda la materia de la Creación, es todo lo que fue creado. Sin embargo, 
podemos modificar el objeto de nuestras aspiraciones; es decir, de qué queremos disfrutar: de la 
tosca recepción de meras necesidades, o del hecho que el Creador está satisfecho con nosotros de 
que le otorgamos, lo cual significa que nosotros acordamos recibir [de Él] tan sólo porque Su deseo 
[es deleitarnos].

Nuestro “yo”, la entidad que siente el placer, está presente en todos nuestros deseos, que cambian 
incesantemente tanto en magnitud como en los objetos deseados. Este “yo” nunca desaparece. Lo 
único de lo cual debemos librarnos es de esa sensación de que hacemos algo para satisfacer ese “yo”. 
En cambio, debemos aspirar a sentir los deseos del Creador, la manera en la que Él se siente conten-
to con nosotros (tal como una madre está contenta con los logros de su progenie). . . 

* El Libro del Zohar o Libro del Esplendor, escrito por Rabí Shimon Bar Yojai, es el texto más importante de la Cabalá.
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Bnei Baruch 
es una orga-
nización sin 
ánimo de lu-
cro compro-
metida en la 
divulgación 
de la sabi-
duría de la 
Cabalá para 
acelerar el 
nivel de espi-

ritualidad de la humanidad. Su fun-
dador y presidente es el cabalista 
Rav Dr. Miichael Laitman, máster 
en cibernética, doctor en filosofía 
y Cabalá, profesor de ontología y 
teoría del conocimiento. 
Fue discípulo y asistente personal del 
Rabí Baruch Ashlag, hijo del Rabí Ye-
hudá Ashlag, autor del HaSulam (La 
Escalera), el más respetado comen-
tario sobre El Libro del Zohar. 
Bnei Baruch provee a todos los in-
dividuos, sin importar fe, religión o 

cultura, de las herramientas nece-
sarias para embarcarse en el fasci-
nante viaje de auto-descubrimiento 
y superación espiritual. 
Su método de enseñanza se enfo-
ca principalmente en los procesos 
internos que experimentamos, 
adecuándose al ritmo personal.
En los últimos años, una búsqueda 
masiva de respuestas ha surgido 
por todas partes; preguntas acerca 
de cuestiones vitales se han visto 
incrementadas enormemente, de-
bido a que la sociedad ha perdido 
la capacidad de percibir la realidad 
como esta es, apareciendo en su 
lugar conceptos superficiales y con 
frecuencia engañosos. 
Bnei Baruch acoge a todos aque-
llos que buscan un despertar es-
piritual, y que quieren entender su 
propósito en la vida.
El método utilizado por Bnei Baru-
ch es tanto práctico como fidedig-

no. A través del método de Ashlag, 
basado en escrituras auténticas, 
podemos superar los desafíos dia-
rios, e iniciar el proceso mediante 
el cual podamos trascender nues-
tros actuales límites y barreras.
En adición a esta publicación, Bnei 
Baruch dispone de una amplia va-
riedad de recursos para el estudio 
de la Cabalá. 

Este periódico es totalmente gratuito 
y tienen el único fin de transmitir los 
conocimientos cabalistas aportados 
por su fundador y colaboradores, en 
un estilo moderno y actual. Su distri-
bución se efectúa en América Lati-
na, Norte América, España e Israel, 
a través de librerías, centros de es-
tudio y lugares especializados. 

A través de la Cabalá puede mos-
trarse el cuadro completo de la rea-
lidad, alcanzar la paz, la vida eterna 
y la completa satisfacción, mientras 

vivimos en este mundo. Todo es-
fuerzo de Bnei Baruch tiene este 
único objetivo. En caso de estar 
interesado en colaborar en los me-
dios de difusión, aportar recursos o 
donaciones, puede dirigirse a 
spanish@kabbalah.info 

La publicación electrónica está 
igualmente disponible en 
www.kabbalah.info/spanishkab
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Editor: Lev Volovik
Equipo de producción en español: 
Norma Livne , Francisco Monsalve, Kate Weibel, 
Susana Herrera, Gloria Cantú

¿Han notado que la “locura del fútbol” se 
ha apoderado de todo el mundo? Las 

personas se entusiasman y ponen toda su inten-
ción, pensamientos y deseos hacia este depor-
te, aún cuando no haya partidos programados. 
La televisión está virtualmente bombardeán-
donos con esta “intención”. La gente viste con 
los colores de sus equipos favoritos, todos pla-
tican del tema, y poco a poco se convierte en 
“lo único que existe”, hasta para aquellos que 
no son hinchas fervientes. Pareciera como si 
las masas estuvieran constantemente buscan-
do experimentar la vida de otros, para escapar 
de las complejidades de las suyas.

A simple vista, podría parecer que quienes es-
tudian Cabalá hacen algo notablemente simi-
lar: se entrenan para adquirir una “intención” 
especial (de otorgamiento), ampliando y enfo-
cando sus pensamientos y deseos hacia una di-
rección particular, e incentivando ese algo tan 
evasivo llamado “otorgamiento” por todos los 
medios posibles. Es lo único en lo que piensan 
y no hablan de otra cosa. De hecho, es lo úni-
co que consideran real en sus vidas. 

Entonces, ¿cuál es, de todas maneras, la dife-
rencia entre la locura del fútbol y la Cabalá?

Pues, se trata principalmente de una intención 
y objetivo diferentes. Es decir, los entusiastas 
de Cabalá tienen una pasión por descubrir el 
secreto de la vida y alcanzar la plenitud dura-
dera, mientras que los apasionados del fútbol, 
buscan disfrutar del juego y de las demás acti-
vidades relacionadas a él, quizá sin percatarse 
del hecho que el disfrute es siempre limitado 
y temporal.

Segundo, pero no menos importante, son los 
resultados que obtienen ambos grupos. En el 
fútbol uno se divierte y pasa un buen tiempo, 
o sea, experimenta placer (si su equipo gana), 
pero una vez que haya pasado la euforia, regre-
sa la insatisfacción y el vacío. Con el método 
de la Cabalá, sin embargo, las personas desa-
rrollan una notable nueva percepción, un nue-
vo sentido que capta algo llamado “espirituali-
dad”. Es decir, la realidad vista desde un plano 
superior. Con este sentido se experimenta una 
sensación de perfección más allá del tiempo y 
el espacio, donde uno pasa por un desarrollo 
interior inconmensurable de cualidades y sen-
saciones que lo lleva a la plena realización de 
su existencia en este mundo.

Cabalá y la locura 
del fútbol

AVISO A NUESTROS LECTORES


